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El Hura can 

Argumento de la película de dícho titulo 

I 

En los bosques seculnres que cubren las montn· 
nas de las costns del Pacfflco, entre el fragor de 
los úrboles corpulentes derrlbndos por el hachn, el 
ruldo de los torrentes al drspenarse por los bnrrnn­
cos Y el sllbldo del vlento, pueden, a veces, los hom· 
bres, olvldurse de las herldas que recll>ieron en !ns 
cludndes, para nbsorberse por completo en la Iucha 
contra la naturaleza. 

Asf "Tornado", mngnffico ejemplar de la especie 
humana, "lgoroso y vaUenle, hnbfn llegado a aque­
Uas npartadas reglonl's para reconstruir su vida 
deshecha por un desastre sentimental. 

Dedlcado al comercio de maderas, tenia a sus ór· 
denes ¡ran número de trabajndores, sobre los que 

' 
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ejercla In doble autorldnd de su cnrActer recto y 
enérglco y de su cnmaraderfn amistosa. 

Aquelln manu.nn la faena se anunciuba ruda. 
1\lontudo en un soberbio caballo, "Tornado", que 
vlgllnbn n sus hombres, llamó a uno de eUos y le 
diJo: 

-A las dlez y media debe pnsnr por aqur la ma· 
dera preparada para el nrrastt-e. Abrid las compuer­
UIS, Y si es necesarlo, vo'ad con dinamita las pllas 
de los tt·oncos aglomerades. 

-EstA bien, putrón. 
Y u las dlez y media en punto, abiertas las esclu· 

sas, las aguas arrastrm·on monte abajo con barba· 
l'O cstruendo toda In maderu dispuesta para ser 
transportada por el rfo hnsta la ciudad mas 
próxlma. 

ncloj en mano, el contrutlsta presenciabn el mag­
nifico esvectúculo, y su grantliosldad le abstrafn, 
dumtlendo sus tristes recuerdos. 

.Momentos antes, tres lndlvlduos mal rncarados, 
but·lundo Iu vlglluncla de "Tornado" habfun pnsndo 
por el bosque para reunlrse con los trabujadores y 
animaries n que nbandonnsen a su patrón. 

Uno de ellos, el que parecfn jefe, conocldo por el 
nombre de "Gorlla" en gracia a su rostro detorme, 
dlrlgl6se n los obre ros: 

-¿Qué necesldud tenéis de seguir con ese bom­
bre? Yo os proporcionaré trabnjo mejor pngndo que 
aquf Y con patronos mas clvllli:udos que ese a qulen 
ahora servis. 



Ofnnle en ~ilt'n<'lo los trubnjadores, sin que les 
hlderun mucba mella las pnlnbras del improvisada 
Hrc·u~adur. 

Yt>nando, un vit'jecllo camptcbnno r simpaticón, 
el mtts Cie! dc los sc•·,·itlore:s de "To•·nado", creyó 

-JJn eunn/o a t·o.sotro.~. ¡ laruo de aquí! ]:..'o quie­
r·o n ro.~ nuix en e.~fog bo.~quc!J ... 

con,·eniente avisnr a 6ste. 
-Los !:ranujus que usted <le::;pidió bare tres se­

manus-lc dljo-, han ,·uelto y le estan preparando 
una buelgn. 

"Tornado'' picó espuelns y se encaminó hacia el 

s 

slllo donde se hnllabnn el "Gorlla" y sus dos acó­
lltos. 

Pucos mett·os antes de llegar apeóse del caballo, 
y con el :\nimo entera acercóse a la reunión. 
-~[uchachos. yo creo que os trato como debe 

tmtn¡·s<' n los hombr<'s-dijo a los suros-, pero el 
qnC' no l'Sit~ c·ontl•nto lihre es para marcharse ... ¡ Ya­
mos, dt•t•itlid! 

:'Ilo huho ni una nwilación. Todos a unn. los tru­
hnja<lurt•s sc lenmtaron, <li t·ie,'iéndose ni trabnjo. 

F:ntoncl.'s ''Tm·natlo'' vol\"ióse a sus enemigos ~· 

lt•S !ll'dt'llÓ: 
l•~n c·tulnlo a ,·usotros, i lnrgo de aquí! No quit'­

l'n \'l' ros m:'t::; en estos hosques ni en Parníso. 
Y, lu c·nlwz:t goncha . to1·<•id.o el gesto y el nndnr 

i emet·osn, los t L'PS compudt·es hiC'lPt'on l'Umbo l1ucin 
Pl l'fn, st'~ u i!los lli' <·crea por l\tJuel extn10jero cuyn 
l'íllUni :HI l1Htlie ~>e hn hfa al t'PI'ido m'in n n·~istir. 

,.. 
• * 

Pnntfso eru un pequefio villorrio, punto lnterme­
cllo l:'lltt·c lu ch•illzución ~~ In llbre Naturnlezn. 

Pot· un capricho de la suerte. eran entonces hués­
¡wdt•s tlcl pueblecito Ruth Tra•ers. bellísima mujer 
iutln ternurn hacia los niiios, y su esposo José Trn­
wt·s, C'onocltlo novelisla que hubía llegada u Pa­
t·;tfso cmt tl propó:.ito de e;;cribir una novela realis­
ta sobi'C uquel ambiente. 

Huth 'l'ra,·et·::; teniu un excelente amigo en Jnlme, 
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rnpa:t. nohlote y travleso, hljo de una gordn vtuda 
a In que hncín In corte Vennnclo. 

Jatme sentfu nrdnd<'ra pasión por la pesca, y 
aunc¡ue In sue1·te no lc fuvorecfn, él no se desnlentn­
ba nunca y usplrabn u !>er el mejor pescador de la 
comarca. 

A In mlsmn hora rn que "Tornado" alllí en el 
bosqm•, J'c!>olvfu su plelto con los tres p!caros que 
lntenrnbnn sollol'!lUr u sus hnmbres, lo sei\ora Tro­
vers y Julme se encontmbun en los nlrededores de 
Para f so. 

-¡,Qué, has pescndo mucho?-preguntó ella al 
chlqulllo. 

- Xo, estoy de 'malus. 
1~1 rnpuz sncó de unn Inh\ un pufiado de lombrl­

ccs de tl<?tTu y nnnclló: 
-l'cru crm est o ... ¡lo que pescaré estn tarde! 
Atra vesa ban el bosque cu mino del pucblo. n odea­

cln de hnyns gigantcscns, en un claJ•o alzúbnse una 
vi vi endu dt> modesto nspecto. 

-¿ Qull~n \'I ve en esa cnbrtfia ?-lnqulrló Rut h. 

-"'l'oruudo", el que tlene contratndos a todos los 
lefindores. 

Rutb em·oh•ló en una mirada de curiosldad la 
rústica cnslta. 

Hub!n o!do hablnr del fornstero n su mnrldo, al 
cual lnt1·igubn Iu pe?t·sonnlldud fuerte de este hom­
bre. ni que non no conO<'fa. 

Preclsnmente, José Travers esperaba »errlrse de 

' 
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"Tornado" como protagonista de su no'l'ela. Y acel'­
cn de él. hnbln escrlto yu lo slguienle: 

"Es t>l ,·erdnde1·o ¡;lgllnte de t>stos bosques; los 
lelludores lo reconocen como Je1'e y temen so cóle1·a 
desC'ncudenudn. Xndle snbe su historia ni nadle, se­
gurmnente, se ntreverti 11 preguntt\rsela". 

AI entl'llr en el pueblo, Juhue y nuth se separa­
rou. 

El mnchncho ncnbnba de ofr In >oz de su mndre, 
que sonnhu nmenuzmlurn, y npresuróse n entru1· en 
;;¡; cnsn purn bOITtlr !ns huellus que en su rostro hn­
blun dC'jndo sus entuslnsmos por In pesen. 

Llmplo ya, después de oír una regniiinn de In 
ob.:su Yludn, n In cuul Vennnclo amullu en l'nr.ón 
dlrectn de su peso, el l'npnz ,·o!Yió a snllt· camino 
de ta Ol'll ln del rio. desde donde distlnguló a "'l'or­
nado", ou·o de sus grandes nmlgos. 

El .1C?fc de los lellndm·es, pilotnndo el tronco de 
un úr·bol-lu embnrcnclón pt>cullar dd rlo de Pn­
rnfso-, ut que hncín n,·anznr por medio de unn 
borqulllu, desllzítbuse por lus uguns, sil'lllPI'e de­
tr!'ts de sus enemlgos, n los que dió una gran YOz 
ui \'er que se dlrlg!un hnclu el pueblo. 

-¡Os dlje que no querfa >eros en Parnrso! ¡Se­
guld udelnnle, hnsta mús al Ui del puente 1 

"Go1·11u" Y sus compni\eros obede<:Ieron, y "Tol'­
nudo" 11trncó ni muelle rudlmentnrlo del v;JicJtio. 

Julme lo snludó con entera tumiliurldad, y jun· 
tos, como dos CUUlat·adas, se encamlnaron al cn::;e­
r{o, 



8 

l'o•· unn l'Usunlldull no se tropellaron con Ruth, 
r¡ue pasó por el mlsmo sltio, entt·nndo en su vi­
,·iencln. 

.Tost' Tntn••·s hnhfa celiado en su tmbajo mamen­
to:; ante~. distrnido por la pre:;encia de la. mucha-

-Si; ¡,¡ r·,·r.< la flor dc rsto.< liosques ... pero 110 
quixicra <·ourc:l'lirtc en tma flor de citulad ... 

cha encargada de arreglarle la habitación. 
Era t'I t'~crltor hombre de moralidad dudosa, 

pronto n ht cazn de chiqulllas inca u tas; y con un 
cl~>sparpajo muy suyo, al >er a la <'riada, se le apro­
ximó y ncaririó su'> cabellos. 

-¡Qué hermosn eres! 

9 

-¡, U~tl•d CI'('C (}U e SOY hermosa ?-pregnntó la mU· 
chuchu con lngenuldnd. 

sr; h'l eres la flor de estos bosques ... pero yo 
quisiera con\'ertirtc en una flor de ciudad ... Oye­
me ... 

Se n¡h·ió de pronto. l~n el umbra! de la puet'tn. 
su 11\Ujl'l' lo <'ontt>lllpluhn con dolorosa asombro. 

l.n 11111duwhn sonrió confiaclamente a Rutil y sn­
Hil. 

l·'n•nll' a rrente. lluth y Tm,·ers se obsetTaron 
un instunte. 

-¡,Qué? ;, \'as u obsequiarme con una escena de 
<'l'lO~ '!-lH'l'~UlllÓ t•J. 

Hmh le miró con de!':tlén. 
-r\o ptwtlo IPner celos-tlijo-. Pero me purece 

ri~lículo ~· L'l'fllii!Httntc t¡ue un llombre como tú in­
IPnle ~edudr a una criada. 

- '1'(1 !'a lws qUP ll<'l'l'Silo c·onocer a fondo los ti­
pos tl<•l par~. pura eserillir mi nm·ela. 

LtJIIu ;.:-nat·tlú l;iit>Jll'iu. un silencio despecti vo que 
hi t·ió u s u esposo Yi vumente. 

l'oco dl.'sput"s ubttndonnba su casa pura h· n In 
Ul.'ndn del puelllo. Su marido la siguló, con únimo 
ue r<'<"onciliarse con Rutil, a la que se daba cuentn 
hahin ofendldo gt·n;emente. 

"Tornnd11" ~ .Talme, que traían el miSmo cami­
no, sc detuYieron a la entrada del comercio. 

Le et·a ~t·nto nl contmlista cbarlar con nquel ra­
pal'. dl' inteli;.:endn tlespiertn, y pn cuyos ojos se 
plnlahn In admlra<"itin por el llombt·e brn\'O y !uer-
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te. Sentl\ronse juntos y, tomó.ndolo entre sus brn­
r.os, "Turnu<.lo'' dl jo: 

-Voy o hncerte un regalo. 
Del bolslllo del pnntnlón estrojo un bonlto nn­

znelo y lo prendló en el sombrero del chiiJUH.o. 
-Ahoru-u!lrmó .Julrue-podré ¡¡escar mas que 

nodte. 
nuth ~ su marido upurecieron en la pnertn de la 

tiendu. Lu mujer somló ,·iendo la escena del jefe 
dc los leiludores, que IJ dabu In espaldu, departien­
do cou el pequeilo como con un amigo. 

De pronto '".rornudo" se voh·ió y se puso en ple, 
pi\Ji(lo el ¡·ostt·o y los lubios terublorosos. 

-¡Ella !-exclamó. 
Hulh, llt'rdldo el color, nnmzó baciu él y le puso 

Jas munos en los homb1·os. 
Su 111111'1\lo, en cumblo, se habln vuelto atl·as, con 

el tenor reflejndo en su semblnntP. 
-¿ Tú '!... ¿Es posi ble que sens tú ?-àljo dulce­

mente In seiloru 'l'rn vers. 
"To1·nu(lo" la miró intensuruente; luego, bujó Ja 

c~lb zn y, como ubatldo por una imnensn pesadum­
brt>, enderczó sus pusos hncin sn oficlnn. 

•.rra ,·ers cogló a su ruujer del brazo y se la llevó 
consl:;o. Ruth estuba como alelndn. Pareciu dudar 
de la renlldud. Creia vlvlr en un mundo de som­
brus. 

En enanto estuvleron en cuso, el escritor pre­
guntó: 

-¿A qué hora sale de aquí el primer tren? 

11 

-A tus cuatro de la maiíana-Ie contestaran-. 
Es un tren de mercunchls que enlaza con la linea 
~enerul posndo el pucnte. 

Trn,·e•·s se n•lvló u Ruth. 
-\'oy a preparar el eqnipaje---dijo. 

-¡71i ! ... ;Es posi/Jio que ¡¡ea!! f¡i 1 

1~111\ hlzo un ndeman como para retenerJo; pero 
sns bruzos cuyeron a lo Inrgo del cuerpo, y un pro­
fundo desallento humedeció sus ojos. 

n 
Ruth no tenía sosiego. EI estuba all!. ;.Qué ex­

trnl!ua clrcunsrnnclas hablnn ocurrido para que las 

cosns ,ucrdleran de aquel modo? 
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Exh;l in un mll';l<•ri<,, causa clel rumbo de sus ,-¡. 
dns. Ella necesítabu conocerlo. 

-¡José, qulero verle !~xclamó-. Xeceslto sn­
berlo todo, ¡ lo neceslto! 

-Ji:stl\ blen. Ahot·a mlsmo >os a declrle que 
,·en::;:a. 

l'adie míts lntcn•sado que t'I en que su nmjer no 
Jlabln~e con "Tornado··. Sln embargo. procuró disi­

nmlar sus iutl'nclonPS. 
g1 <·ontratista sc enrontt·aba sentndo a la mesa 

de :su despucho-un des¡mcho sin "confort", senci­
llo ~- hHKtll vohrc-. Sobre la llll'Sil hnbía puesto 
su hrowlng y la pipa. 

Tr·un•t·s entr·ó. dl'spués ue llamnr, y se detm-o un 
(Jll('O pt•rplejo, por·que al lcnderle la mano, "Tor·­
na<lO" no la nceptó. 

-Síéntntc-dijo-. g1 mundo es mur pequeño ... 
¡, venla<l? Lo uuc me nos podi as suponer es que i ba­
mos u l'nconlnu·nos de nuevo. 

-l-li ... ha sido ¡mrn nrf una g:ran sorpresa saber· 
que tú er·es Pl t·t>lebrc "Tornado". 

-Sin duòa pensabas com-erUr·rue en el héroe de 
tn próxlma noveln. 

Alargó la muno ~obre la mesa s el escritor se 
lenmtó pre~n de lndecible pt\nico creyendo que que­
ria coger el revóh-c:'r. 

El jefe de lns lc:'ñadores sonrió, tomó Ja pipa y, 
con monllente Ironia, preguntó: 
eiiJi.AUn te dun mleòo las armas de fuego? ... Creo 

que hubrús hnllado en mi el asunto para una no-

:r 
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n•la ,-<•r·dndl•rutnf'nte lntc:'rcsante ... Pero si la escrl­
bt•!':, ¡H·ocum que el pr·imer capitulo sea la historia 
de nuest r·a estanc iu en el fren te francés, durant e 
la guer-ra, y l'Xplicn toda la verdad. 

-Eso haré ... Y, ha blando de otra cosa, .ro \'eni u 
a dl'l'Ïl't<' c1uc t'stc• inespcmdo encuentro 1111 llecho 
mndto tlano a nnth, por lo llliE' espero de tu bon­
daci que la dc•jt>s marchar sill' ,-erla otra n•z. 

-Me extraña ese rucgo... Ruth sabe que nunca 
la mnlï;slé l'll ll>tda. J)p modo que tranquilízaln ~·--­

trauqui lizul e. 
Tr·u Yt>rs ::;<• le,·anló. 
-n rncias-clijo. 
l'pro "Torn:Hln" ni slquier·a IE> oyó. 
}';n cnnnto KP cttw<lcí ;-;nin c•iiicíse la fr·Pnte ('Oil lns 

nm no:-;, y pur s u r·c_Jst ro cur·ti do ¡1asó como unn_ nu­
lw de urunr·¡::nr·a. 

n ut h l'spcr·:r lm con n:>rdadcrn i ntpuc-i t>nl'ia a s u 
nrnr·ido. 

- -i.llablnstt• c·on ¡;I ?-ll~ pre~tmró al YPrle dc r·c­
~t·cso-. ;,Lc dljlste qUe' nt•<·e:;ito Yei·Ie? 

-Si... r me conresltí <llle no queria 'l'oh·er a oir 
hablm· de tl. 

Blla ll<•v!ise !us mnnos: al peebo. Su alma !>UD­

~raha aún con el recu~rdo de una historia de amor ... 
de su 1ínico nmot·. 

-¿l'or r¡u.~ ... por qué hu dicho eso? 
-Porque ('olllo tú puedes comprender~ontestó 

Trawr:;-se hlzo pn_sur por muerto para no cuw­
pllr la pn Iu hra que te dió. 
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Ruth lrgulóse como sl prestntlPra la '\"erdad. 
-1 Eso no lo creeré jamds I .A hora mlsmo iré a 

verle pura que me lo explique todo. 
-Te proi.J!bo que vayas ... Ademtis, empieza a pre-

-¡Habla8tc oon 1Jl1 ¡Le dijute que nece8ito verlet 

pararte, porque pllrt!mos en el primer tren de la 
mailnna .. 

Tamblén "Tornado" sentia de nuevo laUr la bis­
torla que destrozó su vida. 

.. 

I 
v 
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En sus manos tenra nn vlejo "carnet" con la 
fotogruffn de Ruth, en el que ella llll.bía escrlto 
estns palubrns: 

"l'arn Santiago, con todo ml cnrlllo. No te olvi· 
dar:\ nuneo, Ituth". 

Y como sl su pensnmlento trasmltlera el men­
suje de un rl cuerdo, la esposa de Travers revol­
\'Íil en su escrltorio un mnnojo de cnrtns, de In que 
>~neó unn que lryó ('()n ojos '\"elados por las ldgrimns. 

Decfn nsr: 
·•nuth, amada rufa, ni nnn en estos dfns de au­

gustin y horror en que la bestia humanr. \'le1·te 
Iu songre d;.> sus seruejantes, puedo olvldarte. Y es 
que ml amor es màs fuerte que la >Ida llllsma. No 
te otvidnr(t nuncn Santiago". 

li:~ lntr6plòo luchudor quo hnbía escrlto aquella 
rtu'tn, segura pensando lo mlsruo que en otros tiem­
pos. 

Guardóse el "carnet" y abandonó In oficina. Jal­
ute, que Jo cspembn, quedó apenadislmo vlendo 
que pusubn por su lndo sln hablarle. 

Súbitumente echó a correr trns él. 
-¿Es que estds ofendido conmlgo? 
"Tornutlo" lo alzó en sus brazos y lo sentó en una 

empollzadn del camino, y los palabras del nlilo le 
bacrun sonl'efr, a pesnr de todo. 

-No estoy otentlido, ¿por qué lo dlees? 
-Porque ui snllr de tu oficina pasaste por ml 

lado '! nl me saluuaste siquiera. 
-Debfu estar pensando en otra cosa. 
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-Qye-dljo <>I rapaz-;,no es nquél Yerumclo? ... 
Sí. el que vi('ne ¡>or el rfo. 

g¡ ro~ I ro de "Tornado'' se ensombreció. 
-;, ).' no es uquéllu Iu señora 'l'ravers?-añadió-. 

-Oyc, ¿110 ex aquél l'enanciot ... 

Yo la conozco, i.Y tú? 
-Tnmblén ... i demnsiado quizú! 
Decidida u uveriguar la verdnd, Ruth, aprove­

chantlo una nm;encia de su marido, se dirigia a In 

, .. 
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t•ahni\a dt• Santiago, u donde llegó poco después 
(llll' él. 

m Jt•fc de los ll.!ñndores levantóse al verla, sin­
tiL•ndo Iu sacucllda de una intensa emoción. 

En el t mnscurso de unos segundos, ninguno dijo 
nadu. l'<'I'O poditm oh·se los latidos de sus corazo­
tws. 

:-;nutiu¡.:o-hnhló ella-. yo no pueclo marchur­
llll' Rin ll'tlt'r C'ontlgo una e~-plicación ... Tnwt>rS me 
dijo que tll hnhrns mut>rto ... y yo estuba tan sola 
y él fut~ tun \meno (•onmigo que accedí a ser su 

<•s pOSI\. 

Ln luz clt> ac¡ul'lla t·oufesión encendió en (J una 
int IPI'I'ihh.•. i I labín sido victlllla de un lraiLlor t 

Act'n'ÜSl' 1\ nut h y, lonuíndole las mnnos, prt>­
guntó: 

-(\' !>i no hnhieras ereido en mi muerte, te ha-
bdm; t•u:::nllo (•on otro? 

Lu tltll,lt.>t' lP mirü con infinittl penn. 

-¿Puedes creer semejaote cosa? 
Y, como dPsfaill'eida, l:ie ahandonó en sus ba·n­

zos. t:n nun1wnto. Bl liempo de dnrse un beso. Y 
,·oh·lpron n scpurarse. 
-E>~to hn ~ido Ull sueilo-murmuró-. PerlenPz­

co a otro hombre... Es necesnrio q:ue nos separe­

mos. 
'l'ot·turndo por uquel carillo illlposiblE', Santiago 

Cl'UZIÍ >'liS bnlZOS desesperudtUnente Y dijo: 
-.\dlós. 
St• :>l'fllli'UL'On. Junht' quedaban sus aln111s. 
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nuth regresó a su casa, donde su marido, que 
ya sablu que ella hnbfo ldo a ver al hombre a 
qulen tanto amuba, la aguardaba sln ocultar su 
lrrltuctón. 

-E&to 1ta sido 1m &uefio. Pertenczco a otro hom­
bre ... E8 necesario que no8 8eparemo8 ••• 

-Te prohlbl que tueras a la cabnlia. ¿Por qué 
me desubedl!clste? 

-l'at·a conocer In verdad. Ahorn yn la sé. Aho-
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ra ya sé que mentlste n1 decJrme que él llabfa 
muerto. 

El escrltor slntló In mordedura de los celos y el 
castigo de su proptn vergüenza. Fuera de sl sujetó 
n su esposo por los bruzos con ruflezn. 

-'1'1\ erl.'s miu. i Xo lo oh·Ides ! ... ¿Xo te avl.'rgüen­
za,; dl.' hnbet· !do de noCht> o casa del hombre que 
un dia nnutste? i Eso no es digno de una mujer 
honrada! 

-¡Oh, José, por faYor! 
\'cnando oró los grltos de Iu ,·io:enta disputa. 
¡.;¡ tiPI nyudnnte del jefe cie los leiíndor-.s nnda-

bn \' lgilando al "Gorllu" y a sus dos c:ompinches. 
'tulenes 11 pesat· de ht prohlhlclón de "Tornado". 
hnblan vuelto al pueblo. 

I<}n el cnfetln sltuado bnjo el pisv 'lu~ vcupaban 
l't·nvers ~· su mujcr, "r.oriln" br:wuconeubl1 de lo 

tludo, huscundo en el alcohol el wtlor que fe falta­

ha, nsusumdo (·on sus vo~:e" n los \'iejns y profl­
l'h>ndo nnumuza:,; conll·a ~I contratista. 

\'enuncio sc dJó JH'i:sn pura comunicar a su pa· 
trón su descubrlmlento. 

-Aquellos lndh·lduos hun vuelto - le dijo, en­
trnndo preclpltndam<'nte en 1il cabaila. 

"Tornado", que se hnllnba nún bnjo In lmpreslón 
de su entrevista con Rutil, miró n1 "\"ejete stn com­
prenderle. 

-sr, el "Gorlla" y los otros dos, que estAn ah! 
en el caté armnndo el gran esclndulo. 

Con gran asombro de Verumclo, su jete se enco-
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~Ió de humiH'<l~. Entonccs, camblando de tono de 
voz, continuó: 

-Tumbién he -reni do a de<:! rle que voy a casa.rme 
muy pronto <'on In madre de Jaime. 

'"l'oruudo" contemplú con una cordlalidad burlo­
n:tmPnte <:nriiiosu al h·ahnjndor. 

-Enhoraluwna-dljn-. Y en ,·crdad te deseo que 
SPas muy feli~. 

-Esper·o sprln. En ml fnmllh1 no habra nunca 
riñas, <'Omo la que lient•n ahora ese man·imonio 
foraslero. 

-;. Qm; dltPs ·~. pt'C!:'Ilntú bruscamcnte Pl contra­
tí:sln. mit·nntlo a Yc•n:nwio C'un ojos de loco. 
-~i... el esnilor y su mujer. A juzgar por las 

I'Oces etil<' chtn, piii'N·e c¡ne l>l la csbí ¡¡egando. 
"'l'ornado" co,;l1 por· las ~olapas al aterrnrlo vie­

jo y lo Zfll'll!Hicó : 

-¿ l'Js eso cicrto? 
Y, sin <'SJWI·nr Iu rcspuesta. corrió hacia la casa 

de Tmn;-1·s, [HISlÍ po•· Iu tahernu sin vet· al "Gorila" 
y entri~ Pn el piso del nowlistu como una t1·omba, 
en el monll'n!o en que Rmh caía al suelo empuja­
fla pot· su marido ~· ocultabu el rostto en sus ma­
nos. 

Como herido pot· nn r:lyo. el esc.ritor se derribó 
sobre ona silla, pitlído de esp:mto. 

Los pnños crispada~. relampagneúndole los ojos. 
"Tornado" gritó, dlrl~it'.ndose a Rutil: 

-!Insta nhora creí que eras fellz... que él te 
nmaba ... c¡UP ~~ portaba como un hombre honra-

i 
f 
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do ... l '~ro ,·eo ·nfiadló volviéndose a Travers~ue 
siem.ore ser!\ s un cobarde... Escncha ; ella vino a 
verme pm·que todavfu me ama. Yo la amé siempre, 
y tú me la robaste con el arma de los cobardes, 
¡ c•on una mentim! ) le la robaste, pero abora qUle­
ro que t>lln sepa la verdnd de todo lo que tú pn­
rcces haber· oh·ldado ... 

III 

( 'nldn l'loh•·e las •·oúlllus, <>1 cuerpo sollozante in­
ell nado soh•·c In mesa, Huth all!ó la cabeza para ofr 
el l"l' lnto dc S¡¡ntlago. 

.Ahn.lo. en In tallernn, et "Gorila" fan tocbeaba 
ent•·e !oli ,·ct'inos de Pnraíso, desaCiando a Dios y 
ni dloblo. 

"Tornado" hnhfn pnsndo cerca de él sin dete­
ner,.;('. "Tcll'nndo" e l'li, pues. un cob:1 rd e. 

-;.Qulvn se ntr·eve conmigo? 
Y t•l "Got•iln" \'ol\·!~ndose en •·edondo. bufaba in­

rundlt•ndo espanto en el ¡\nimo sencillo de sus oyen­
tes. 

Pero In esrt•na de la taberna tenia, a pesar de 
los desplantes del granuja, sabor de sainete. El ver­
dudero drama se desarrollabn arriba. 

:;ofocado por el mledo, lmpotente para impedir 
que su nntib'l!O amigo descnbriera su traictón, Tra­
vers contlnuabn derrlhado en la silla. 
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C.on voz clara y segura comenzó a hablnr San­
tlago: 

-Estdbnmos los dos en el frente de Francia, ha­
ce ocbo al'los. Sen•famos en la mlsma compnrua, 
y hubfnmo~ ~!do dest1nados u ocupar una trinche-

- ... l'o la amé siempre, y t1í me la robaate con el 
•trma de loa cobardes, ¡coll una mentira/ •.. 

ra, desde donde debfa lnlclarse un ataque contra 
las Hneas nlemanas. 

Las palabras e~ocaron los días rojos de sangre 
y de dolor de la gran guerra. 

- Un nnochecer, antea de empe7.ar el ataque, erer 
presentlr que !ba a perder . la vida, y rogué al que 
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creia ml amigo: "José, hasta boy hemos sldo como 
b(•rmuno!l. 'l'engo el presentlmlento de que esta no­
che va a se1· tuta! pura mL Sl no vuel>o, entr~ 
guie esto u Ituth ... tú Iu conoces. Le dlrds que no 
la oh•idé ni un lnstunte. 

y puse en sus mnnos Ja cruz mllltar que hab!a 
gnnndo con ml mlor. Poco después, nos lanzdba­
mos ni ntnque y yo cura herido. \iéndome abundo­
nado llttlllt~ u ml l'Ompnflero: "José, ayúdame para 
que puedu lhgar hnstn las trlncllerns". Pero me 
nl>nndonó en medlo de aquet lnfierno y eni prlslo­
net·o. 1::1 vol\'16 y con In mentira de ml muerte te 
hizo suyn''. 

Cnlló el hombre, como sl ya no pudlera contener 
In nngustlu que le lh•nal>u el pecho. 

llubo un silencio lill'go. Apugudos, desoladores, 

oínnsc Los sollozos de Ruth. 
"Tornado" nvanzó un pnso hacla Travers. 
-Ella es tu mujer-le dljo-. ¡No lo olYides !... 

¡Por eso te !'!nlvns ~· no te muto de un plsotón como 
a un snpo !. .. Ycte con ella enanto antes, en el pri­
mer tren ... y procura ser un hombre. 

Y, alznndo el bt·nzo nervudo y amenazador, con­
cluyó: 

-¡Si alguna vez Jntentas salplcnrln con In baba 
de tu vllezn, acuérdatc de que para mi, esa mujer 
es tan sagrada como ml mndre I 

Enyoldó en una mirada lutente de temura a 
nuth, fijó sus ojos lrucundos en Travers y con un 
cs!uerzo dltlcll nrrancóse de nlll, separúndose de la 
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mujer que nmnba y dejando sin castigar al hombre 
que met·ecra todo su odio. 

José levantóse ue Iu silla y ocultóse en su enarto 
huyendo del silencio acusador de su esposa. ' 

Al encontrtuse en la taberna, "Tornado" se de-

... No dijo nada. :lecrcó.<e al Grwila, lo sujetó por 
el cucllo, a lzó el brazo, ... 

tuvo un instnnte vlendo al "Gori la". La rabia y el 
dolor que hen·ran en él hallaban al fln sobre quien 
poder descargarse. 

No dljo nada. Acercóse al "Gorlln", lo sujetó por 
el coello. al7h el brnzo y descnrgó sobre su rostro 
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un puiletnzo que sonó como nn disparo, haciendo 
rodar ni bmvucón por tlerra. 

Esto !u~ todo. 

rero como si estuvlcse cscrito que aquella noche 
dehi<'rll ser decisiva en la Yida de aquellos seres, 
por las cimns de los montes asoruaban nubes de 
tormentn. 

l•Jmn las cuau·o de la mafíann. Travers y su mu­
j~>r, en tt·aje de vlaje, dlsponJanse a partir de Pa­
raíso. 

g¡ tren de mercnncfas en que tenian que reco­
tTf'1' la dtstnndn que los separabn de la primera 
t•::;tndón, lbn a anancar de un momento a otro . 

-;.Cuítnto turtlnremos en llegar al empalme?­
pt·eguntó el e~crttor a un empleado. 

-Sl no huy retruso, pasaremos el puente dentro 
dc unn bl)l·a, y et empalme esta un kilómetro mas 
a lla. 

m mntrlmonio subió al tren, y el silbido de la 
ou\1lutnn, al ponerse en mnrcha, se perdió en el 
bosque. 

Pnr tns montnilns próximas, coronadas de nubes 
ploml:.m:::, n~oumbuu los pt·lllleros fulgores dc là 
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tormentn. Aullnbn el vtento, y el ztg-zag del ruyo 
trmmhn su silueta de tuego sobre el fondo sowbt•fo 
del clelo. 

Empezó a llo,·er, unn lluvln en chnpnrrón qne 
las rnchns de vlento desflecaban, empujúndola de 
un Judo a otro. 

Sonó un trueno, que pnrecló mdnr por las con­
cnvldud<:s de tos montes. 

"Tornado" no se hnbfn ncostado. Xo hubiera po­

dido dormh-. Ln tormentn sncudfn la cablilla, ha­
cléndotn tembtar hnsta sus clmlentos. 

El ,-lento ulu 'ó en d bosque. Oyóse nn estréplto 
de crlstutes rotos, y por la \'entaiUl. lll'rancnda de 
cunjo entt·ó la lluvla. 

El J<•fe de los lc.llañores acordóse de la madera 
atracada a lo largo de la orllla del rfo. El villo­
l'rlo se hnllaba ex¡mesto n ser lnmdldo por las 
aguas sl no se log•·nbu romper la cndena que unia 
los tt·oncos, dejanclo a éstos que fuesen arrastra­
dos por la conlente. 

Despertndqs por el \'endavat, los veelnos de ra­
rafso comenzaban a senti•· el espunto del pellgro 
que los amenazaba. 

'"l'omauo" pensó en todo esto y, stn vacllar, sa­
lió de la cubai\a, dlrlgléndose al rro. 

Allf encontró a algunos leillldores que luchaban 
ya por soltar los troncos. 

"Tornado" se unió a ellos. 
-A vtsad a todos lnmedlatumente-gritó-. ¡ Sl no 

podemos desatar los troncos, el pueblo se inundara! 

; 
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Comenzó entonces unu taren de tltanes, de hom­
bres luchando contra las furlas desencadenadas de 
la Xaturnleza. 

Jill ..ru crecru por momentos, y sns aguas !ban 
ganunuo terreno, llegando al pueblo y amenazando 
laS CllSl\S, u~ donde sallan hnyendo familias ent~ 
ras en bu~ra dt> màs seguro refugio. 

Como un diqne inmenso, los troncos nmarrados 
sP opon!un al curso de Jas nguns. Era necesario 
rompe1· In cadena que los sujetaba Si querin evl­
tut·se una catàstrofe. 

IIulun las gPntes cnlo::¡necldas por el mledo. Lu 
rue•·za del hurnclln deshacla en segnndos las obras 
qne el hombre constt·uyet·a en meses. 

"1'o•·nndo", solo entre todos, mant?jando la hor­
c1utlln, glguntesco y magnfflco pensnbn que el hom· 
bre debe snh·nr al hombre. Y combnlldo por la tor­
mentn, sln nbntlrse nunca, ponrn todas sus fuet·zns 
en 1·omper aquet n cndenu de la que dependfa la 
sah·nclón del pueblo. 

La m(ls cruel nogustla ntenaznba a los pobres 
vecinos, que YPfan sublr slempre. subir cada vez 
rulls !us aguas desbordudas. 

El hurncñn hundfa las tecbumbres, arroncnbu los 
ñrboles y los tunzuba como cntnpultas contra todos 
los obstñcu:os. 

Sllblhl, oyóse Iu voz de "Tornado": 
-¡ Sultad todos a tlet·ra I ¡Los troncos estàn ya 

sueltos I 
Corrleron los lellndores hacla la orWa. "Torna-
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do" no (>('nsó en segulrlos. El marcharfa rfo abajo 
<·on los tt·oncos, segura de vencêr en aquella lucha. 

Roto el dique que se oponia al curso del río, éste 
comenzó a decrecer. 

Y un ~t·ilo de trlunto snlió de todas las gargan­
tas: 
-; Yn baja el nh·el del agua!... ¡ Estamos sal­

rados! 
l't>l'o ¡;¡ el ht'1·oe con !'iU valor babía salvado al 

¡mcblo, PI l'lo lanzuba sobre el puente de ferroca­
l'l'il los tronc•os que Ul'r·nslruba t~n sn corriente. 

Rò't!lidos com<> lus nguas, se nglomeraban golpean­
!lo los pilal'<•s del puente, n cada instante sacudi­
do por In tcnlblc ngreslún de lit mndera. 

Un penacho dc humo anunciú que el tren ibn a 
pusa 1·. "'l'orna do" lo vió reni 1·. ¿Qué succdería? 

Avunzubn el lt·en R toda mm·cha. Llegó al médio 
del puenlC'. O~·ósc uu siniest1·o crujido, y los :u·cos 
!.lc aquella obm de lngenierfa se cuartearon como 
sl fncl'Hn de pupl'l, preclpitnndo en las aguas los 
últiruos coches del mercancfas. 

Entonces, en medio del fragor del huracàn, los 
lamentos de una voz querida hlt·ieron los ofdos de 
"Tot'llado", que conló sobre la balsa de los tron­
cos detenidos basta llegar a uno de los coches, por 
una de cuyas ventanlllas, ti·Agica y desmelenada, 
asomúbase Ruth. 

Fué par·a él cosa de un lnstante cogerla en sus 
brazos y ponerla en salvo. 

Un nuevo g1·1to le detU\'O. Era de Travers. "Tor-

1 
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nado" oh·ldó su odio. No pensó que el escritor le 
hnbiu rubudo ~>U tuno¡· y toda posibilldad de dicha 
cn la vida. Súlo vió a un hombre que pedia soca­
l'l'O y, tleposítando a la mujer en la balsa, corrió 
:1 él. 

- Nuth, cwwcla 111ía; clc~pertcmos a una e.ri.~tcn­

cin nuct•a, yu que la dda t·uclve a unir110s ... 

Cunnclo llegó n sn lndo las aguas formaran un 
lnm<>nso remolino, y antes de que pndiera impc­
dh·lo, 'l'r:wcrs dcsapnrecíó en In corriente. 

l'oco despué~. el lléroe llegaba con so dnlce car­
ga a In orllln, y vencido por el esfuerzo y las emo­
l'ion<.>s, • cuíu en U erra. 
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¿Cut\nto duró so desvaneclmlento? 
I.n to•·mentn hnbía ccsndo. Clurldndes de aurora 

tel\lun ue rosa el flrmnmento. El bosque recobrabn 
su ndmll·ul>le serenldad. 

Y e In y ~I nb•·ieron ens! ni mi sm o tlempo los ojos. 
Rutb se lncor¡)oró y tulró a lo lejos. "Tornado" 

la sosteniu en sus l>•·uzos, hnciéntlole sentir Iu ca­
ricla d.! sus mnnos. la proxlmldad de su cuerpo, y 
ell u oyó !IU \'Oz temblorosa. que le decra: 

-Ruth, umaclu mfu; despertemos a una e:rlsten· 
ela nue,·u, yn que In Yida vueh·e a ururnos. ¡ Yo te 
qulero l ¡ Yo te qulse slempr~ !... 

Y en un abruzo, los dos amantes sellaron su amor, 
y sus lubios se buscnron sedientos de besos. 

FIN 
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